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Nos situamos 

En este Año de la Vida Consagrada, que coincide con el V Centenario del Nacimiento de 

Santa Teresa, agradecemos a Dios todo lo que somos y tenemos, todo lo vivido. El tiempo de 

verano es un tiempo propicio para descansar, contemplar, agradecer y vivir. Pongámonos 

en la presencia de Dios y descansemos en Él. Agradezcámosle los dones recibidos y 

sintamos su amor por cada uno de nosotros.    

 

Canto 

Cómo podré agradecer tanta bendición. 
Cómo podré responder a tu amor. 
Levantando mis manos, Señor, 
declarando que Tú eres Dios y  
dejándome llevar por el soplo de tu amor. 
 
Y ALABÁNDOTE, Y ALABÁNDOTE,Y 
ALABÁNDOTE, SEÑOR, MI DIOS (Bis). 

Quiero adorarte, Señor, desde el corazón  
y descalzarme ante ti, Santo Dios. 
Tu perfume me inunda, Señor, 
tu presencia está dentro de mí  
y tu gracia se derrama por todo este 
lugar. 

 

Escuchamos la Palabra (Dt 8,18) 
 
Acuérdate del Señor, tu Dios. 
Él es quien te ha dado fuerza para adquirir esa riqueza, 
cumpliendo así la Alianza que hizo con juramento a tus antepasados, 
como hace hoy contigo. 
 
Tiempo de recordar, de pasar por el corazón 
Miramos agradecidos nuestra vida, nuestro acontecer, nuestro trabajo, nuestras relaciones. 
Es mucho lo que hemos recibido y recibimos de Dios y de los demás. Pasemos por el 
corazón, en esta tarde, tantos momentos, tantos rostros, tantos gestos que ya forman parte 
de nuestra historia y nos han acercado, de una u otra manera, a Ti. 
 
Antífona (Al principio y al final del salmo) 
¡Cómo te pagaré, oh, Señor, todo el bien que me has hecho. Cómo te pagaré, oh, Señor! 
 
Rezamos a dos coros 
Tenía fe, aun cuando dije: 
«¡Qué desgraciado soy!» 
Yo decía en mi apuro: 
«Los hombres son unos mentirosos». 

¿Cómo pagaré al Señor 
todo el bien que me ha hecho? 
Alzaré la copa de la salvación, 
invocando su nombre. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo. 

Mucho le cuesta al Señor 
la muerte de sus fieles. 
Señor, yo soy tu siervo, 
siervo tuyo, hijo de tu esclava: 
rompiste mis cadenas. 

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
invocando tu nombre, Señor. 
Cumpliré al Señor mis votos 
en presencia de todo el pueblo; 
en el atrio de la casa del Señor, 
en medio de ti, Jerusalén. 

 



Tiempo de descansar 
Las prisas, los agobios, los trabajos, las tareas se apoderan de nosotros. Estamos metidos 
en una dinámica que muchas veces nos impide disfrutar de las cosas, profundizar en los 
acontecimientos, vivir con hondura. El descanso nos acerca a Dios, nos mantiene activos, 
vivos, despiertos… Descansemos en el Señor y pongamos en Él nuestras preocupaciones y 
las de nuestro mundo. 
 

Canto 

Ven y descánsate, ven y descánsate en Dios, en Dios. Y deja que Dios sea Dios, deja que 

Dios sea Dios. Tú solo adóralo. 

 
Tiempo de soñar 
Nuestro Dios nos invita a mirar al futuro con esperanza, a buscar nuevos caminos, a soñar 
un tiempo nuevo. Nos invita a hacer realidad el mensaje del Evangelio, a anunciar, a ser 
testigos. 
(Rezamos espontáneamente y podemos intercalar alguna antífona entre petición y petición)  
 
* Nuestra vida está en tus manos, Señor. Danos capacidad de SERVIR a quien necesite 
nuestra ayuda; INQUIETUD por los otros; INTERÉS por las vidas de quienes nos rodean; 
CARIÑO para saber compartir los buenos momentos; COMPRENSIÓN para abrazar la 
debilidad; PERDÓN para siempre construir; SERIEDAD para exigir, pero TERNURA para 
aceptar. 
 
* Danos, Señor, un amor como el tuyo. Capaz de reír y de llorar. Capaz de mirar y percibir lo 
mejor en el corazón de las personas. Capaz de encarnarse, comprometerse, arriesgar… 
Capaz de decir la verdad que necesita ser escuchada. De entregarse en todo. Un amor que 
llega a dar la vida por los suyos, día a día o de una vez. 
 
* Danos, Señor, la alegría que brota de ti. La ilusión de anunciarte. La fuerza para seguirte 
siempre con un corazón grande y generoso. Danos, Señor, la capacidad de contagiar, de 
incendiar entusiasmo en los demás, de una entrega incondicional. Que seamos lámparas 
encendidas, capaces de transmitir luz y pasión, capaces de mantener el fuego del amor y 
capaces de contagiar y encender a otros. 
 
* Danos, Señor, lucidez, la que procede de la profundidad que viene del discernimiento 
evangélico y de la autenticidad que trae la verdad. Danos, Señor, la fidelidad que nos remite 
del río a la fuente de donde brota el agua pura, el único que puede saciar nuestra sed de 
infinito. 
 
Conclusión 
Ponemos nuestros ojos en María. Que ella nos acompañe y nos guíe, y 
nos lleva cada día hacia su Hijo Jesús. 
 
Canto final a María 
 

 


